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PRECIOS Í)K SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Extran 

jero: Tres meses, 11*25 id,—La snscr pcióu se contará desd« 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 
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CONDICÍONlíS 
El pago será siempre adelantado y eu metálico 6 en letras de 

fácil cobro.—Oorresponaftieá ea P%Í3 A. Dorette, rué Oauraartiu 
l6; V .1. Jones, Faubarg-Montinaitre, 31. 

La velada marítiina 
Ha resultado lo que habíamos 

dicho 60 varias ocasiones: la vela-,, 
da rnarilinia iba á ser esle año su
perior á todas cuantas se han ce
lebrado, y así h& sido: lo ha dicho 
todo el mundo. Por cierto que 
también lodo el mundo ha coinci
dido en condenar un hecho que 
produjo unánimes censuras y que 
burló las esperanzas de muchos 
que pagaron sillas y tribunas para 
ver la tiesta con comodidad y tu
vieron que verla desde lejos, en 
peores circunstancias que los que 
no pagaron. Pero no adelantemos 
los sucesos, que ya irán aparecien
do en el imperfecto relato que nos 
proponemos hacer. 

Era costumbre sancionada des
de qu^ apareció por primera vez 
esle lesivo en el programa, de los 
de feria, que diera coraieozo un 
par de horas despuós- de la ñjada. 
Hac« dos años s» ftDtiD<;ió para las 
diez y era ya medía noche cuando 
entró en la ¿oawücóUda el primer 
buque. Y eslá cláfo; pot* más que 
el rtiovlmieolo de lanchas es ya un 
especlácuío y la espera se hace 
losUlildos cop( comodidad, á U 
oi'illá del i^uft, gozando el fresco 
de la brisa, quien espera desespe
ra; y eso pasaba aoles al público: 
se desesperaba de tal modo, que 
rompÍA en proleslas y censuras 
Degáadose á seeplar la explioaeión 
de que eran irremediables las es
peras. 

Y estaba el público en lo firme. 
El presidente de la comisión de 
feélejós, D. Francisco Jorquera, ha 
probado ahora que puede anun
ciarse, la velada para las diez y 
acabar á IÜS doce de la noche, es 
decir» cuando, aoles comenzaba. 
Bieo es verdad que á la caida de la 
larde tomó una lancha de vapor, 
recorrió los puntos donde habían 
sido e^jcmSíáoa los barcos, dio per

sonalmente la orden deque el que 
á las diez no estuviese iluminado 
no sería admitido al coocurso de 
premios y el resultado fué como 
curación hecha por mano de san
io. 

A las diez de la noche esljiba lo
do preparado, el jurado en su ¿cues
to; las lanchas—todas con faroli
llos de colores—se agrupaban a lo 
largo de una valla de alambres 
tendida en el mar acolando un am
plio cuadrilátero uno de cuyos la
dos mayores lo formaba la larga 
fila de sillas y tribunas situadas a 
la orilla del muelle; los dependien
tes de la Comandancia de Marina, 
montando ligeros esquifes, iban de 
un lado para otro, siempre vigilan
tes y atentos para evitar las inva
siones en la acotada zona 

üieron las diez y dispararon un 
cohete en la palacha del jurado. 
Era la señal que indicaba el prin
cipio de la fiesta, ó inmediata men
te comenzaron a avsj^zar los bu-
ques que iban á tomar parte en la 
misma. . ,v . . ,, 

—¡Fuego! —se oyA,exclamar— 
Un barco que fe i|tt«f9(^—dijeron 
muchas voces. Efectivameole, se 
quemaba un bote cuyo asaoto era 
el escudo de Gartageuo y en un 
instante desaparecieron los lindos 
transparentes con que lo constru
yó el renombrado'ar t is ta señor 
Requena, Era precioso y fué una 
lástima que no pudiera verlo bien 
el público. 

Los demás buques siguieron 
avanzando, unos poi" Levante y 
otros poi' el Sudoeste y á poco, 
entre bravos, aplausos y música, 
entraban en la zopa acolada un 
lindo tAuLomóvil» de D. Salvador 
Ortuño. Un «Acorazado moder
nista», que disparaba bombas de 
colores, del señor Huelgas; una 
lAIegoría de la música» del mismo 
señor; un asunto que nosotros lo 
titularíamos «El verano», com
puesto de un botijo, una jarr'a y 
un abanico, del señor indicado; un 
«Palomar» del doctor D.Manuel 

Mas; una «Gróndola> del Sr. Huel
gas; «Un columpio» lindísimo, del 
señor Selma; «Una vela»,' de don 
Alberto üaelo; «Unagóndola» del 
señor Vivancos; «Un lohengriu» de 
D. Mario Spotloroó; un asuulo 
precioso que representaba una no
driza que llevaba delante, cogida 
por los andadores, á una niña que 
corría tras de una pelota y detras 
otras dos, una de las cuales lleva
ba en la mano un globo sujeto por 
un hilo. El grupo era dv tan'.o 
efecto que parecía que laí cuatro 
figuras andaban sobre el agua, y 
que la pelota rolaba también so
bró \d misma. 

Además de los buques menciona
dos hubo seis más, entre ellos una 
linila «Gesta» del señor Huelgas, 
formando un total de diez y oclio 
embarcaciones, numero extraordi
nario no visto Jamas en ninguna 
velada marítima. 

La fiesta se deslizaba plácida
mente. Guareata mil personan -
más bien más que menos—repai'tí-
das eáv»l muelle, muralla, castillo 
de la Concepción y el mismo mar, 
contemplaban con ojos admirados 
el ir y veuir del automóvil, el vol
tear del colunapílo, el pasar y repa
sar del acorazado disparando ru
bíes y esmeraldas que se duplica-
bao sobre el espejo azul; y en pre
sencia de aqu(ri-Jtiermoso cuadro 
limitado por las lineas de botes, 
cuyas Tuces al rielar sobre el agua 
le forníaba uo marco de abundan
te y movible pedrería, la multitud 
mostraba su contento con aplausos 
y gri tos. 

Masdepron lo se tornó el regó 
cijo en protestas. Los que se en
contraban eu el extremo Oenle. 
que habían pagado sus sillas y Iri-
bunas para ver la fiesta con como
didad, notaron con asombro que 
un bote se salía de la fila y avan
zaba, siguiéndole los otros. Y al 
comprender que un movimiento se
mejante les privaba de un derecho 
que habían adquirido por dinero, 
mostraron su disgusto con gritos 5 

único 
y que 
alfñkn 
hasta 

reproches, que se troaaron luego 
en acerbas ceusuras al llegar kasla 
ellos el rumor de que quien había 
roto la valla, desordenando el es 
pectáculo, ejercía autoridad. 

Sensible fué lo s,ucedido ^i el ru
mor.** cierto; puesxesullaría, si lo 
fuera, que quido tiene el deber de 
conservar el orden y de procurar 
que no se altere, había hecho lodo 
lo contrario. 

Aparte esle incidente, 
que ocurrió en la velada, 
fue remediado al cabo de 
tiempo, la fle«ta continuó 
mediarla nócBé, Volviendo loa bu
ques á sus respectitos fondeaderos, 
no sin que el jurado ortogará an
tes los premios siguientes: 

La «Nodriza,» LOOO pesetas. 
El «Automóvil.» 75C. 
«Lohengrío,» Qi^. 
«El columpio,» 2(10. 
«Uua vela,*> 200. 
«El palomar^* lOOGv 
Uáa góndola del señor Vivan-

eos 100: 
Un capricho, de doo Fulgencio 

Buiigieg, 100. 
Otro capHcüo, de don Pedro 

Marque», 100. 
Una góndola del señor Torres, 

im. 
O^ra del señor Moreuo, 100. 
Einbarcacióa de don Mario Spot» 

lomo, 100 
Lo dicho: la velada fué la m e ^ 

de todas y como semejaDle resuli 
t adose debe en parle no pequen» 
álcelo y á la actividad del presi
dente de la comisión de festejos doo 
Francisco Jorquera, le enviamos 
un aplauso sincero. 

Y hasta el alio que viene. 
áMiim 

La empresa de las corridas de toros se 
equivocó deán modo lastimoso; si al fiiar 

i< iiT" -liriii liiiirini M i r i i.ii'írtii'i ín "iiiTini 11 íi i' .1 1 ' 

ol orden pono primero ios Ibarras y luego 
ios MururM^ iuia#iua un ,ltou o pAia Myui'. 

Laomproga U098 uulpablp. Es que los 
toros, como los melones, nadie sabe lo que 
llevan dentro hasta que los parten; ol qne 
se juzga bueno resalta calabaza y el que se 
creía pepino H«le un exceleutisimo melón. 

—Estos son los mejores—diría la empre
sa. Y echó primero al ruedo los MururoH, 
que dejaron descontento al cónclave. 

—Estos no lo son tanto—añadiría. Y, 
efectivamente, los Ibarras fueron unos se 
ñoreá toros. 

Hace bastantes años que no ae había vis
to en Üartageiia un!̂ oóriida tan igual oo 
rao la de ayer y para colmo do Incinaiento 
los matadores estuvieron todo lo afbrtann-
do que podían estar. Verdad es que los 
chicos pusieron de su parte una gran dosis 
de bn^A Voluntad. . J 

Maátftqnito inieid su traiMtjé oflrt un 
soberbio qnite. 

Y ya que liablantos ante* del segaado, 
del priuiero, ftigamos coa é\, 

A sn primero lo mató de an* eetodtda 
limpia que hito inneeesaria Is pantiJI»! al < 
segundóle dio ana atravesada, terminando 
con un descabello; al tercero lo echó á ro
dar de floa estocada superior. < 

Bl público le coboedió la oreja del •»• 
g a n d o . • '• • •,, ' • ,. '•' 

Y vamos eoír Fiientet. 
£1 maestro «itiivo «yer & ia altura de las 

cireonstaocias. 8e awlornó en qnites; bregó 
como él sabe y cada vez que el Clarín lo 
anunció que habia que matar, empleó uiia 
estocada, oada una de las cuales le valió 
QDaoieja. 

Sn tercero lo brindó al p<ibliao, haciendo 
auafaeott magistral. Dio at loro au cones-
po4idiento eatocMbí, que tué maguifleft y lo 
descabelló á la primera. • 

Bl cuarto loiiareáron loa mue«tr<M.H« 
chaco quebró un parque resultó deaiguafy 
caido. Fuentes quiso poner oteo •« forina 
idéntica; pero no consignieodo que se le 
anancivr.iel toro, lo clavó de fi-ente. 

Los Irtnderílleroe cumplieron, sobresa
liendo Pataterillo que es tan buen bauderi 
Uero corad peón dé brega, i Vaya ttn capote 
que me xisa el niño para arreglar los to* 
roe! 

Los piqueros... peor es menealtó. ¡QU4 
raras me usaban los barbiauesl Dos metros 
antes de llegar al caballo ya tropezaba en 
elliis ol toro. ¿Y romperlast No bajaron de 
seis las que ayer destrozaron. 

Al 8ei;to le atravesaron una pica en e|. 
morrillo; después le quebraron otia y le 
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perieQolacontamad«,y hótole «qnl die&axAdo d* ca
rretero. 

CArlos Bigaut tavo que exhibir sa pasaporte «a to* 
dos los pueblos de alffuna consideración qae oraM-
ban, inientras que oadie se acordó siquiera de mirar 
& Joffre. 

Cómo acorarse que fuera el general Csstelnaa 
aquel oarrstero oampeobaDo que llevaba la fasta OOQ 
tanto desenojo y animaba h sus oabalíos oon el más 
sonoro <bIrio> que se hubiese oidb baola mucho tiem
po en el «camino reaU de Orleansft Paris. 

A tros legraas de Paria ai soldaáo se separó del ge 
neral para ir á Tille de Avray para tranqnilisar á 
Blaooa, que no habia tenido noticia desde la llegada 
deGaathier. 

Ambos debían reunirse A Jorge después de tres ó 
cuatro días de descanso. , 

Jorge llegó A Paris oon su amo José Corbin de ofi
cio oarj'etero, que aoostOmbraba i parar en los para-
deres de la úáÚe de Grunetal, en una (.speoie de posa
da mista, cuya fama ha crecido mucho desde enton
ces, y que se conocía ya con el rótulo de «San Martin 
el chico.» 

Allí fue, pues, A parar, como de costumbre. 
La herida del brazo se habia ioñamado un poco en 

— ¡Mandad, paesi 
— Yo soy el Koneral Castelnao, 
—íPsposible,gran Dios! 
G|,pobre hombre, estupefacto, no podia dar orAdito 

A sus oidos. 
Jorge continuó: 
rr-Tomadme por criado vuestro, bsita París. ^ 
To me ün/Mt^ Juan, Carlos Rigant, que es el sefler 

y que nada tlMie temer de 1M autoridades, ser A uno 
que hemos encontrado en el o«mino, y yo guiaré el 
carro. 

—Como KBsIois, paro me sabe muy mal veros ocu
pado en guiar mis oaballos. 

—Y en eso que perdéis» 
—Pues sea lo que deois, porque mejor que yo la

bréis lo que os conviene; ' .t< s> 
Pero debéis cambiar de traje, porque no tenéis oon 

ese bastante de carretero para que no se conozca tjne 
es un militar quien lo lleva. 

Hay cabalmente en la maleta lo necesario f tra 
ello. 

Joige se echó la blusa y se encasquetó uno do esos 
gorros de cotonía de rayas azules y enoaroiHlsf/- oon 
que los del oficio sa mostrabad tan campechanos-, se 
armó de uua fasta, A que acomodó un cabillo oon es-

esoesos A que sé eiitre^ó el antiguo partido viétoriosó: 
la pluma se resistiría á desoribir los rasgos de tan 
igaominioBos días. 

La reacción empesó su oarrera, y oon olla las per
secuciones. 

El epéroUo fué lioeii{9iado en )." de fgosto. 
Todos los que A él perteneolan tuvieron que roti,-

rarse miserablemente; y oasi como fugitivos A sus 
hogares, para libertar^ da los furores de las pasiones 
desencadenadas, ; ,, , 

El «Uneral Gusteioaa estaba comprendido es las 
listas de los proscritos, y no podía pensar en ir A Yin 
lie de Avrayv donde tu presonoia hubiera atraüp la 
desolación. 

reroBO |N)di« dejar & lU«noa ni al retto desufámí-
Haenmqrtal iaeertidombre, y ftté«nt9uoes. eilaan#» 
sedeoUi6 A«»ferar en París, desde donde podía, dait: 
notiotA« de ra situación oon mAs íaollidad yreoiMrlas 
trmbién de los que amaba. <**<** 

—fio ninguna parte se está mejor oouUd que'¿Qtre 
lea enemigos mismos, deoia para si, y Ú6 eŝ llé̂ áaĵ oner 
que les ocurriera perseguirle en lá óMpltáll̂  ' ' " 'i 

iDebia conservarse para su esposa y para su hijo, 
y tan luego como se decidió A ello, se confió A Bigaat 


